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Este memorial fue creado como homenaje y repositorio de los testimo-
nios enviados por las diferentes personas de nuestra comunidad de Di-
sautonomía Chile en el año 2022. 

La disautonomía afecta de diferentes maneras a las personas que la tienen, 
por lo que los síntomas y manifestaciones son diversas. De este modo, las 
experiencias de las personas con disautonomía son todas únicas y variadas. 
Por este motivo, no siempre existe una forma clara de explicar cómo es vivir 
y convivir con la disautonomía y es aquí donde a través de testimonios pode-
mos enseñar a otras personas.

Al recorrer los testimonios, podrás aprender de otras personas que han esta-
do en tu misma situación o que están viviendo lo mismo que tú, experiencias 
y consejos que pueden ayudarte a entender la disautonomía. ¡Verás que no 
estás sola!, ¡No estás solo!, verás que son muchas las personas que te dicen: 
¡Yo te creo!, ¡Yo te entiendo!, ¡Yo también he pasado por lo mismo que tú!
Cada persona vive su propia experiencia con la disautonomía, pero conocer 
los testimonios y relatos de vidas de otros, nos hace sentirnos en compañía, 
comunidad y comprendidos. 

Cada uno de estos testimonios nos permite conocer, acercarnos, apoyarnos 
y aprender sobre la vida de las personas con disautonomía, sus familiares, 
amigos y también cuidadores. Por eso la creación de este repositorio tiene 
como propósito expandir estas historias a todos quienes quieran leerlas. 



Disautonomía Chile agradece a todas las personas que nos hicieron llegar 
sus testimonios. Queremos reconocer el valor que todas y todos quienes 
participaron tuvieron a la hora de mostrarnos un pedacito de su historia, sus 
sueños, sus alegrías, tristezas, esperanzas y dificultades en este camino con 
la disautonomía. 

A ti lector, te invitamos a recorrer los testimonios escritos por parte de nues-
tros miembros. Relatos que nos recuerdan que no estamos solos, que existe 
una comunidad para alentarte, apoyarte y abrazarte en tu camino.

Descargo de responsabilidad: La información contenida tiene como objetivo úni-
co dar a conocer las realidades de las personas con disautonomía, sus familias 
y cuidadores. No posee un carácter educativo de salud, y no pretende sustituir 
el consejo médico. Ante cualquier duda, consulte con su profesional de la salud.



Al principio partí con dolores de estómago que cada vez se hacían 
más fuertes y estuve con la insulina y glucosa super alta y pensaron 
que tenía diabetes, lo descartaron, poco tiempo después empecé 
con taquicardias y seguía con dolores de guata y más síntomas me 
hospitalizaron pensando que era porfiria, lo descartaron, después 
pensaron que tenía mal de crohn, lo descartaron y por fin un cardió-
logo se le ocurrió que podía ser disautonomía y me diagnosticaron 
antes deayer después de pasarla mal por mucho tiempo.

A los 4 años comencé a tener desmayos frecuentes, hoy con 21 sigo 
igual aunque no tan seguido. Muchas veces tengo miedo de salir a la 
calle ya que me he desmayado demasiadas veces estando sola, en 
transporte público sobre todo, idas al hospital por los golpes que he 
recibido, lesiones, etc. El agotamiento físico y mental que tengo es 
horrible, a veces siento que no puedo más.

CATALINA NUÑEZ

KARIN

4



Tengo Disautonomía, lo padezco desde siempre, pero solo a mis 36 
años me lo diagnosticaron. Siempre sufrí desmayos pero a causa de 
algo, un golpe, un dolor muy fuerte o aromas que me desagradan, 
sueño permanente, entre otros síntomas. Como muchos, vague por 
muchos doctores. Mucho tiempo viví con el diagnóstico de un cora-
zón frágil, una arritmia leve que no se podía controlar con marcapa-
sos hasta que un cardiólogo extranjero atendiendo aquí en Chile se 
fijó en el global de mi historia y no solo mis porrazos; el test de tilt 
fue contundente y gracias a ese doctor ahora tengo mejores herra-
mientas para tratar mi condición. Ahora complemento con una neu-
róloga y mis crisis también por la edad cada vez están más alejadas. 
Gracias a esta comunidad se que somos varios y algunos la sufren 
peor que yo, y que también han encontrado ayuda para resolver sus 
dudas, así que mis agradecimientos a su noble trabajo.

Llevo exactamente 2 años con disautonomía, me la detectaron luego 
de una larga serie de exámenes. Recuerdo el día en que mi cardió-
loga me informó de mi condición, yo no tenía ni la menor idea de 
que era esto, y para colmo me habían recetado pastillas porque no 
estaba bien. Hoy puedo decir que amo mi condición, es una parte 
importante para definirme, sin ella no podría ser yo. Me gusta saber 
que así como yo la acepté, muchas personas lo hicieron o están en 
proceso, cada cuerpo es distinto, cada disautonomía es distinta pero 
ninguna sin solución.

MYRIAM VARGAS

VALERIA CONCHA ALLENDE
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Desde los 14 años comencé con síncopes de la nada, me realizaron
muchos exámenes y todo siempre salía normal, aprendí a convivir 
con los síntomas, los cuales muchas veces venían acompañados de
convulsiones, taquicardias, mareos, vómitos etc... Aprendí a convivir 
con estos síntomas, ya que los episodios empezaron de ser varias
veces a la semana a pasar una vez al año, hasta este año. Ya con 28 
años comenzaron los episodios nuevamente, en reiteradas ocasio-
nes sin poder tener el control de los síntomas, ya mis recuperacio-
nes después de un síncope son de un día completo para poder estar 
bien. Nuevamente me hice exámenes y todo salía normal, hasta que 
fui al lugar donde me realicé mis exámenes en la adolescencia en 
donde el cardiólogo me dijo que el tilt test que me habían hecho hace 
años había salido positivo, por lo que siempre había tenido Disauto-
nomía. Ahí sentí un alivio al saber mi diagnóstico, pero a la vez una 
incertidumbre, ya que en Chile es una enfermedad “rara” que muy 
pocos especialistas saben manejar, los tratamientos son carísimos, 
pero en eso estamos aprendiendo día a día sobre esta enfermedad.

La disautonomía me la descubrieron en el año 2018, fue un car-
diólogo tras sufrir un desmayo con pérdida de conciencia estando 
embarazada. Y así, cada vez que sufría un episodio de nerviosismo, 
problemas, penas etc...Ahora las crisis se me volvieron recurrentes 
desde principio de año, tras la muerte de mi padre, después de una 
crisis ¡quedó con dislalia por 2 días!

PATRICIA MUÑOZ

SUSANA AHUMADA CONTRERAS
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Empecé con las crisis desde muy pequeña (desde los 11) sin saber 
a qué se debían, ya que de todos los doctores que me veían creían 
que eran únicamente porque me ponía nerviosa, o porque me en-
contraba fatigada. Sin embargo, los desmayos se acrecentaron en 
mi pubertad, lo que me dejó en urgencias varias veces por golpes 
en la cabeza hasta que un doctor me derivó con un cardiólogo. El 
cardiólogo no me dio tratamiento pero si me dijo de qué se trataba. 
Luego, un par de años después otro doctor me dijo que me alegrará, 
que las personas con la presión baja “viven más”, sin darme un tra-
tamiento nuevamente. Este año, por fin, logré encontrar un doctor 
especializado en disautonomía que logró tratarme correctamente, 
y me hizo darme cuenta de muchas cosas. Por ejemplo, que no era 
“floja”, “depresiva” o “inactiva” como muchos me decían, sino que era 
disautónoma y mi vida no era igual que la del resto. Hoy me encuen-
tro más tranquila que nunca porque se a que atribuirle mis crisis y 
síntomas, y sé cómo vivir a mi ritmo.

Siempre he sido tildada como una persona extremadamente floja, a 
tal punto que uno se lo cree y se  cuestiona porque no tiene energía 
para hacer cosas de la vida diaria. A veces me sentía triste y angus-
tiada, hasta que me diagnosticaron, dejé de sentir esa angustia y me 
di cuenta que lo que siento es real.

ANÓNIMO

NATALIA
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Me desmayé en el metro a los 20, luego de caminar mucho rato com-
prando. Lo primero que la gente piensa es que estaba embarazada, 
yo sabía que no. Fui al médico y de inmediato me enviaron a ha-
cer el til test, que salió positivo. Me mandaron a tomar mucha agua 
para evitar la deshidratación y me dijo busca esto en google “disau-
tonomía”. Después me di cuenta que había otros síntomas  que yo 
no había asociado: taquicardias, cansancio extremo y una extraña 
sensación en mi cuerpo cuando iba a ocurrir el desmayo. Tener el 
diagnóstico es lo principara comenzar a entender esta enfermedad.

Tengo sospecha de disautonomía y recién este año me acerqué por 
fin a saber lo que pudiese tener. Mi familia no me acompaña y no 
cree lo que le pasa a mi cuerpo. Mis sensaciones, mi reacciones, son 
muy parecidas a los síntomas (diversidad que tiene), me desmayo 
desde los 5 años, no tan seguido pero igualmente llegó a urgencias 
por los golpes y mis signos son normales, excepto mi presión. Me 
dan síncopes vasovagales con convulsiones, y la verdad que quedó 
muy mal después de eso. Me descartaron epilepsia. Presentó a la 
vez TAG, y su combinación al estar en un contexto estresante, se me 
ha dificultado hacer mis cosas cotidianas, como cortar el pan, tomar 
una tasa. Siento que nadie entiende lo que estoy viviendo y que no 
es algo que yo elija; como el no tener energía todo el día, sino que es 
mi cuerpo que necesita un poco más de tiempo.

CAROL

ANÓNIMO
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A los 12 años los doctores me decían que tenía estrés y por eso tenía
episodios de desmayos, taquicardia, presión baja, dolores de cabeza
crónicos y otros síntomas que jamás unieron.
Recién a los 23 años tuve una respuesta. Pese al duelo de sentir que 
era una condición de por vida, sentí tranquilidad al saber que no era
hipocondríaca ni que inventaba mis síntomas.
Encontrar a la Comunidad de Disautonomía me ayudó a sentirme 
parte y a comprender que encontrarnos con pares es importante.

Yo descubrí que tenía disautonomía en el año 2019, porque sufría 
mareos muy fuertes cuando me paraba y me costaba respirar, fui a 
un cardiólogo y después de hacerme exámenes y que todo estaba 
bien, el cardiólogo me diagnosticó disautonomía.

DOMINIQUE

JOSÉ
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Me desmayo desde que tengo uso de memoria, siempre fui la niña 
quemolestaban en el colegio: mariposita por lo frágil, embarazada y 
en lamedia la loca que quería llamar la atención. Cuando supe que 
todo lo que vivía tenía nombre me sentí aliviada. Hoy con 33 años 
me sigo desmayando aun estando con tratamiento, no puedo salir 
sola. Sé que cada día es una lucha pero también sé que no estoy 
sola, que puedo hacer todo lo que me proponga; me costará más, 
lo sé, pero lo haré.

Tengo disautonomía desde los 17 años, ha sido un camino largo y 
difícil. Ahora tengo 40. Es una enfermedad muy compleja y no por-
que duela, sino por lo incómoda que estoy ahora, pues estoy con 
crisis hace dos semanas cero energía, y además en pandemia lo he 
pasado pésimo; hacer trámites, filas, etc. Me he desmayado muchas 
veces por la baja de presión. Quiero ayuda o alguien me guíe si hay 
remedios nuevos o algo.

ANÓNIMO

NADIA QUIROAGA
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Hace 13 años fui diagnosticada, desde hace más de 10 años tenía
síntomas, pero con el embarazo de mi segunda hija se hicieron evi-
dentes y durante 6 meses no pude ponerme de pie, porque me des-
mayaba (nació prematura extrema por lo mismo) 
Una vez entendiendo el diagnóstico y viendo que nadie acertaba con 
el tratamiento, opté por hacer deporte, caminar mucho y buscar la 
forma de no estar estática y ejercitar pantorrillas y abdomen para 
ayudar al retorno venoso. Al principio me apoyé en bebidas isotó-
nicas, en actividades como trámites o compras en el supermercado, 
y luego logré, gracias a la actividad física, tenerlo casi por completo, 
bajo control.
¡Se puede! Vida sana, cambio de hábitos y mucho deporte y hoy casi 
no me acuerdo de ella (solo lo hago cuando sudo horriblemente, 
¡pero es un detalle!)

De un día a otro, me mareaba mucho. La idea de salir a cualquier 
lugar, o incluso estar solo me complicaba. Tenía bajones o altas de 
presión muy notorias, el doctor me dijo que era un posible caso de 
disautonomía y de urgencia me dio orden de tilt test. Salió positivo 
el examen. Llevo 3 años con el diagnóstico acostumbrándome a esta 
extraña condición e intentando hacerme entender que no soy una 
persona floja o “mal de la cabeza”.

ALEJANDRA

ANÓNIMO
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En junio de 2018, con 47 años, empecé a sentir mareos, dolores esto-
macales, y desmayos. Llegó un momento en que no me podía levan-
tar de la cama. Tengo la suerte de tener un hermano pediatra que 
se puso a estudiar y llegó a la conclusión de que tenía disautonomía.
Como me desmayaba sentada me ingresaron. En el test de la mesa
basculante me desmayé a los 5 minutos.... Astxnxn y grxt.rxn... Y 
conseguí ponerme en pie. Hoy estoy en fase de asumir que esta en-
fermedad es crónica... Pero cuesta mucho porque afecta a tu vida 
diaria. Tengo jornada de trabajo reducida y no puedo hacer todo lo 
quiero... Pero he mejorado mucho, incluso tengo periodos buenos. 
¡¡Esto es una montaña rusa!!
Ejercicio, comida, descanso, autocuidado
Mucho ánimo para todas/todos

Me diagnosticaron después de seis años Disautonomía mixta con 
la prueba de tilt test. Pasar de médico en médico y que nadie sepa 
qué es resulta muy frustrante. Ahora, estoy aprendiendo a vivir con 
esto, mis crisis me incapacitan al grado de no caminar por días y no 
poder hablar.

MARÍA JESÚS

ANA KAREN MARÍN
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Hola, primero que todo un saludo a todo este equipo maravilloso y a los 
que nos hemos unido a él. Yo tengo disautonomía desde siempre, pero 
me diagnosticaron en el año 2017 luego que perdiera el conocimiento 
terminando con muchas lesiones. Y luego de que me embarazara mi 
ginecólogo notó algo extraño y me envió al cardiólogo, el cual acertó en 
el diagnóstico. Mis crisis se acrecentaron desde el fallecimiento de mi 
padre en enero de este año. Ha sido una lucha constante, lo he pasado 
bastante mal porque ahora vienen acompañada de síndrome vertigi-
noso y cada vez que sufro una crisis quedo con dislalia por 2 días más 
o menos.
Agradezco enormemente poder ser parte de este grupo, porque he 
aprendido mucho de esta condición y algunos tips para sobrelleva la de 
la mejor manera y principalmente saber que no soy la única que sufre 
la “enfermedad del desmayo” ¡¡somos muchos los que padecemos és-
tas mal llamadas enfermedades silenciosas!! Un abrazo para cada uno.

¡Mi hija desde los 15 años según yo y los médicos tenía ataques de 
ansiedad y este año llegamos donde un neurólogo que por primera 
vez nos habló de la Dis, comenzamos los exámenes que fueron va-
rios, hasta el Tilt Test, ese mismo día el médico le diagnosticó POTS.

SUSANA AHUMADA

MERY
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¡Hola! Soy Mexicana, tengo 28 años, licenciada en cultura física y de-
portes, y Maestra en Fisioterapia Deportiva.
Tengo 5 años desde que inicié con problemas en la salud, justo cur-
sando la mitad de la maestría, cosa que hizo que fuera un reto ma-
yor culminar con éxito. Navejé con diferentes posibles diagnósticos, 
pronósticos, etc. Mi primer tratamiento “formal” fue por fibromialgia, 
después por supuesto que terminé en psiquiatría también, por tras-
torno mixto de depresión y ansiedad, ¡claro! Que después de cambiar 
toda mi forma de vida, y dejar o ya no poder hacer lo que me gustaba 
y me había preparado para hacerlo con mucho esfuerzo, dedicación y 
sacrificio, definitivamente, que ya prefería no vivir. Le perdí el sentido 
a la vida y a todo lo que había logrado. Después de 2 años, mi diagnós-
tico se hace más real, cambiando a Lupus y Espondiloartritis axial, de 
maravilla, se habrían luces en el camino, más opciones de tratamien-
to. Mejoré en temas de dolor, pero algo más seguía mal, hasta que 
empecé con episodios de presíncopes en reposo, etc. Gracias a eso 
pudimos explorar y poner atención a todo los síntomas y signos que 
presentaba, y que muchos no me había percatado de identificarlos 
claramente.

Afortunadamente, mi especialista que desde la “fibromialgia” fue el 
mismo, dio con está condición, la Disautonomía. Inmediatamente, 
complementé mi tratamiento para el lupus con el de la Dis, no fué 
fácil encontrar las dosis correctas. Gracias a Dios, mi especialista que 
es Reumatólogo, no cree en la Fibromialgia como enfermedad sino 
solo como un síntoma, de tal manera, que busca hasta encontrar algo 
con sentido y con opciones de tratamiento integral. Aún así, el día a 
día es difícil, sobre todo, amanecer, despertar y levantarme es todo un 
reto y demasiado agobiante. Al paso de la suma de los días, esa lucha 
constante por intentar reflejar estar al 100, cuando no lo estoy y hacer 

ANÓNIMO
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Hola, recuerdo que mi primer desmayo fue saliendo de la ducha,
aproximadamente a los 8 años, primera vez que sentí esa sensación 
de sudor frío, a pesar que estaba mojada por el agua de la ducha, veía 
nublado, blanco, y escuchaba el típico pitido agudo que silencia todo 
lo demás, no recuerdo si me desmayé ahí mismo o alcancé a llegar a 
la cama, pero desperté en la cama con mi mamá sin saber qué hacer. 
Luego de eso empecé a sentirme mal cada vez que salía con mi mamá 
a medio día, era verano, en locales, supermercados, no siempre llegaba 
al desmayo, pero sí la mayoría. Luego en mi primer día de clases de 5° 
básico, en el primer acto en el que nos tenían parados a todo sol, me 
desmayé nuevamente, desperté con la cara de mi profesor mirándome 
con todas las caras de mis compañeros alrededor. Mi adolescencia fue 
similar, sabía que no podía salir sin tomar desayuno ni estar de pie tanto 
rato, pero no sabíamos bien el porqué. Cuando entré a la universidad 
me desmayé en el metro camino a una prueba de diagnóstico de Inglés, 
me fue mal y tuve que partir con Inglés I. Por esto, a mis 20 años llegué 
donde un cardiólogo especialista que me dijo “tienes disautonomía”, me 
realizaron el tilt test para comprobar, y estaba claro. Desde los 20 años 
que estoy diagnosticada, hoy tengo 30. No tomo medicamentos porque 
son carísimos, solo me tengo que cuidar mucho, sé perfecto cuando me 
viene el desmayo y me acuesto, o pido el asiento si voy en la micro o 
metro, me han tenido que socorrer muchas muchas veces, también me 
han mirado feo infinitas veces por ir sentada en esos lugares.

VIVIANNE

mi vida lo más normal, bien y mejor posible como siempre quise.
En fin, la lucha es diaria, pero la VIDA ES BELLA Y VALE LA PENA VIVIR-
LA Gracias a Dios por el Don de la misma y por confiar esta batalla a 
su servidora. Abrazos cordiales
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Mi primer desmayo fue antes de entrar a la ducha a los 16 años, me toma-
ron la presión, básicamente no tenía y me dejaron acostada sin ir a clases.
Luego me vine a vivir a Santiago y tuve otros episodios; con mis amigas 
después de pegarme en el codo, sola en la cocina por cortarme el dedo... 
hasta que me desmayé sola en la vía pública 2 veces en una misma tar-
de (nunca olvidaré lo linda que fue la gente que estuvo alrededor mío).
Primero me hicieron descartar un tumor, epilepsia y luego una falla car-
diaca, hasta llegar al diagnóstico de disautonomía. Desde ese día tengo 
menos desmayos, me conozco mejor y he podido recuperar más el con-
trol de mi cuerpo. Se hace difícil convencerme de que soy fuerte, cuan-
do mi cuerpo suele actuar como un objeto débil, frágil y disautónomo.

Comencé a desmayarme a los 12 años. Todos los exámenes salían 
buenos y todos a mi alrededor pensaban que estaba llamando la 
atención. Pasé toda mi adolescencia sufriendo accidentes, justificán-
dome, disculpándome y con otros síntomas que simplemente me 
los aguanté por no sumar a la lista de “molestias” que le causaba a 
otros, lo que hizo que todo empeorara. A los 17 me hicieron un Tilt 
test que arrojó síncope neurocardiogénico con asistolia pero mi ca 
diólogo lo ignoró, ni siquiera me explicó qué era eso. Recién a los 
24 y después de muchos cuestionamientos y mucho dolor recibí el 
diagnóstico de disautonomía. Saber qué es lo que tienes y que no 
está sola en tu cabeza es importantísimo para poder salir adelante y 
manejar tu enfermedad correctamente.

ANÓNIMO

CONNIE
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Siempre he sido friolenta, recuerdo desde muy pequeña decirle a mi 
abuela que veía estrellitas al levantarme de la cama o una silla, siem-
pre me sentía cansada. Recuerdo estar tan cansada que lloraba de 
hambre, pero no sentía fuerzas para levantarme. Siempre fui la floja 
y la Yuyin de la familia o amigos, accidentes por ser torpe los tuve 
a diario, me rendí ante esa descripción y muchas veces yo misma 
me presenté así. A los 17 años tuve mi primer “síncope” en un viaje 
en altura, todos los exámenes salieron bien, así que me dijeron que 
seguro era un ataque de ansiedad.
Estando embarazada y reposo absoluto volvieron junto con un diag-
nóstico de Hipotiroidismo, por lo que todos los asociaron a eso por 
años. Me acaban de diagnosticar y lloré, lloré por al fin tener una 
respuesta y poder tener un tratamiento y saber que no estoy sola.
Gracias.

Todo empezó después de consumir una bebida energizante, nunca 
pensé que desde ese momento todo cambiaría; pensé que moría. 
Después de eso, fue un proceso largo y deprimente, ya que nadie 
creía todos los síntomas que decía tener. Un año después me hice 
un examen de prueba inclinada que salió positivo y aquí estoy, tra-
tando de seguir mi vida aunque hay días buenos, siempre y cada 
uno de mis días siento mi disautonomía.

SOFÍA IBARRA

DANIELA BLANQUICETT
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Escribo esto desde mi cama en un día duro. Hoy desperté con la 
batería en 1% pese a haber dormido las 8 horas que recomiendan 
siempre. Abro los ojos al sentir el despertador y lo sé, hoy es un 
día de esos. Mis piernas, somnolencia y cabeza se encargan de re-
cordármelo. Tengo que levantarme, tengo que ser productiva, tengo 
que trabajar “Hoy no Camila, hoy necesitas energía”.
Me frustro, me inundo en angustia y mis dolencias comienzan a au-
mentar. Me detengo. Me sirvo agua con sal para luego calmarme, 
me escucho y me abrazo.
Hoy es un día de esos en que necesito quererme aún más. Hoy, a 
diferencia de hace 4 años, comprendo que es solo un mal día, com-
prendo lo que me está pasando y me admiro. Me admiro por vivir 
así, queriéndome, amando mí cuerpo y dándole el descanso que ne-
cesita.
Hoy sé que hay otras personas pasando por lo mismo que yo. Hoy 
no me siento sola.
Hoy es un día de esos en que recuerdo que tengo disautonomía, hoy 
me encargaré de recordarme que me amo, que hoy me amo más 
porque hoy soy más humana.
Hoy sé que tengo disautonomía, hoy sé que no estoy sola.

Tengo días grises en el cual el sólo levantarme de la cama se me 
hace imposible. Pero sigo la teoría de que después de la tormenta 
sale el sol y voy por ahí. No dejes que la angustia te gané y la pena te 
invada yo también lucho cada día por tener un día lleno de sol.

CAMILA C

ANÓNIMO
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El 14 de junio de 2020 salí positiva al Covid y me diagnosticaron mio-
carditis durante el proceso viral. Hice un largo recorrido con 7 médi-
cos que no entendían que me estaba pasando; tenía mucho cansan-
cio, presión arterial por el piso, sentía que me desmayaba, manos y 
pies fríos todo el tiempo y lo más preocupante era mi FC que bajaba 
a 33 Lm. Solo me faltaba ir al psiquiatra porque pensaba que esta-
ba hipocondríaca, pues no me encontraban nada significativo. Hasta 
que el electrofisiólogo me explicó que mis síntomas se debían a Di-
sautonomía post-Covid, lo confirmó con un tilt test y  holters. Estoy 
aprendiendo a vivir diferente y a lidiar con esta nueva amiga que me 
acompaña 24 horas!

De un día a otro, me mareaba mucho. La idea de salir a cualquier 
lugar, o incluso estar solo me complicaba. Tenía bajones o altas de 
presión muy notorias, el doctor me dijo que era un posible caso de 
disautonomía y de urgencia me dio orden de tilt test. Salió positivo 
el examen. Llevo 3 años con el diagnóstico acostumbrándome a esta 
extraña condición e intentando hacerme entender que no soy una-
persona floja o “mal de la cabeza”.

ROXANA

ANÓNIMO
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¡A los 3 años me diagnosticaron epilepsia y solía desmayarme con fre-
cuencia, por lo que no era raro en mí. Pero mientras crecía noté 2 tipos 
de desmayos distintos: unos en que despertaba atontada sin entender 
nada (típicos de la epilepsia), pero otros en que palidecía mucho antes y 
despertaba sabiendo que me había desmayado. Además me mareaba 
todos los días y era muy desagradable. Me hice un tilt test pero salió 
negativo. A los 20 años decidí estudiarme de nuevo y luego de un MUY 
largo camino, mi tilt test dio positivo con asistolia (mi corazón se detuvo), 
por lo que me diagnosticaron una disautonomía grave. Por lo que tengo 
que tomar medicamentos para que mi corazón no se detenga al des-
mayarme. Por suerte, junto con las medidas típicas como hidratación, 
apretar las piernas y tener cuidado de no levantarme bruscamente, vivo 
una vida completamente normal <3

¡La Dis me ha acompañado desde los 6 años, solo recién a los 40 
pude conocer su nombre y sus síntomas. Gracias a un neurólogo 
que por primera vez reconoció en mí la presencia de esta extraña 
compañera, (Tilt Test, de por medio). Hoy tengo 61 años y al contra-
rio de lo que dicen los estudios, en lugar de dejarme, la DIS está más 
presente que nunca. A estas alturas ya nos conocemos, y al menos 
ha sido condescendiente, pues me avisa cuando me desmayare, así 
he evitado golpes graves. Como ven en esta etapa de adulto mayor 
la DIS sigue conmigo y no me queda mas que estar atenta y cuidar-
me de sus pataletas

ANÓNIMO

MARÍA EUGENIA
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¡La primera vez que me desmayé fue a los 14 años en mi colegio cuando 
estábamos haciendo deporte. La profesora pensó que era por el calor 
y me mandó a la enfermería, esto mismo paso cada vez que teníamos 
que hacer deporte, los profesores ya no me creían y pensaban que era 
por floja, hasta llegaban a burlarse, la enfermera era la única que me 
creía ya que podía ver que mi cuerpo no estaba normal y que mi presión 
estaba muy baja siempre. Fui al doctor y me diagnosticaron disautono-
mía, nunca antes lo había escuchado. La disautonomía siempre va a es-
tar conmigo, aprendí a vivir con ella y a controlarla.

Me descubrieron la disautonomía hace 5 años cuando empecé a sentir-
me muy mal, con mareos, dolor de cabeza y sensación de asco por cual-
quier comida. Tuve un cuadro de dis muy grande y mi presión bajó hasta 
3 con 4 y aun así no me desmayaba, estaba casi inconsciente. Ahora me 
trato, pero lo más difícil ha sido estar siempre cansada y cada vez que 
deseo hacer un esfuerzo para hacer deporte, me siento pésimo, sobre 
todo con los movimientos bruscos y el cardio. Me hace sentir mal saber 
que no puedo rendir en cosas físicas como todo el mundo; además soy 
geógrafa y salir a terrenos siempre significó una frustración porque mi 
cuerpo no daba más por mareos y cansancio y mis compañeros no me 
entendían tan bien. He aprendido a vivir con esto y, como todos, hay días 
buenos y malos, pero estoy en proceso de dejar atrás la guerra con mi 
cuerpo, aprender a escucharlo y dejar de demonizarlo por no poder lle-
var una vida tan “normal”

CATALINA

ANÓNIMO
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A los 7 años fue mi primer desmayo, me trataron por años pensan-
do que era epilepsia, al no dar con un tratamiento me derivaron a 
cardiología. En ese entonces la enfermedad se llamaba Taquicardia 
postural pero no había tratamiento, solo recomendaciones de lo 
que debía o no hacer con mis desmayos. A los 26 años me hicieron 
el quinto tilt-test y el doctor que me atendió me dijo que era especia-
lista. Así que empecé a tratarme con él. Me enseñó a cómo frenar el 
desmayo, ya que yo siento cuando vienen. También me enseñó todo 
lo que debía hacer para vivir mejor; Gracias a Dios.
Entendí entonces que era genético y que no tenía cura, por lo que 
debía aprender a vivir con esto. En mi familia no soy la única que lo 
tiene, comparto mis vivencias y síntomas con mi hermano y primas, 
lamentablemente mi hija de 11 años también presenta síntomas. 
Pero gracias a Dios se puede sobrellevar, Dios les bendiga a todas y 
les ayude con esta enfermedad 

Tengo 34 años y mi disautonomía es secuela de un diagnóstico que 
aún está sin resolver, pero comprender y conocer una de las causas 
de mi condición, me ha permitido controlar un poco más mis ma-
lestares, lo que me ha cambiado la vida. Hagamos visible la Disau-
tonomía para que quienes estén con ésta enfermedad puedan ser 
diagnosticados correctamente.

ESTEFANIA

KELLY

22



A los 18 años se iniciaron mis síntomas después de mi embarazo: 
subía las escaleras o estaba acostada y me daban arritmias; también 
comencé con los desmayos, al colocarme alguna inyección y sobre 
todo con los resfriados o momentos de mucho estrés. Pasé años 
visitando muchos cardiólogos para saber que me pasaba hasta que 
por fin- a los 32 años- dieron con mi diagnóstico de Disautonomía. 
A veces presento mucha sudoración sobre todo cuando llega mi pe-
riodo y después de las duchas en la mañana, desmayos no siempre, 
agotamiento o debilidad. Hay que cuidarse de ciertos factores que 
con el tiempo uno se da cuenta que puede afectar.

Desde mi adolescencia sentí mareos, cansancio, desmayos. Siempre 
me dijeron que estaba loca; incluso, me mandaron al psiquiatra va-
rias veces. A un cardiólogo le llamaron la atención mis desmayos y 
me hicieron el tilt test a los 26 años. Salió positivo y me dijeron que 
debía aprender a vivir con esto, tomé harta agua y sal. Hoy a mis 
43 con cuatro hijos, aprendimos a vivir con mi dis y nadie se asusta 
cuando -de la nada- prefiero sentarme donde esté y poner la cabeza 
en posición segura, casi siempre lo consigo.

KATERIN

EUGE
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Los desmayos comenzaron en la adolescencia a mis 13 años, siem-
pre en el primer día de menstruación cuando esta era muy abun-
dante. Luego, siguieron al realizar esfuerzo físico o al estar mucho 
de pie. Después de consultar en varias oportunidades a mis 36 años 
leí una publicación de un cardiólogo sobre la enfermedad, fui a su 
consulta y finalmente él me diagnosticó.

Me diagnosticaron a los 19 años. Mi primer desmayo fue a los 5 
años, pasé por un montón de exámenes y me dijeron que fue una 
baja de azúcar. Cada cierto tiempo me desmayaba o desvanecía, 
perdiendo a ratos la conciencia. Pasé por muchos exámenes, docto-
res que ha sta incluso me trataron de “loca”, que estaba todo en mi 
mente, mandándome a psiquiatras; lo pasé pésimo, así que aprendí 
a manejar mis síntomas a la fuerza. Hasta que me encontré con un 
neurólogo que me habló de la disautonomía. Ese día cambió total-
mente mi vida. Ahora a los 24 años ya puedo estar tranquila con mi 
diagnóstico, hay días buenos y otros no tanto, pero sé que es lo que
tengo y agradezco a diario estos espacios donde uno se puede sentir 
apoyado y entendido. ¡Gracias!

MACARENA CASTILLO

ANÓNIMO
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Hola, mi nombre es Marcos Valenzuela y hoy vengo a contarles cómo 
comenzó todo. Un día me encontraba ayudando a mi padre con ta-
reas en el patio de mi hogar, si bien me encontraba realizando activi-
dades de alta demanda física, nunca me había sentido como aquella
tarde, todo comenzó con un leve mareo que culminó conmigo en el 
suelo. Mi padre me dijo que no me preocupara, que no estaba acos-
tumbrado a trabajar. Con el pasar de los meses todo se comenzó a 
intensificar.
Cada vez me costaba más levantarme de la cama, me mareaba cada 
vez que me ponía de pie y lo que más me dolía era que no podía rea-
lizar actividad física como solía hacerlo. Llegué a tal punto en el que 
no sabía lo que pasaba conmigo y decidí acudir al médico y gracias 
a la experiencia y buen diagnóstico de él, corrí a realizar el tilttest, el 
que resultó positivo para disautonomía. Hasta el día de hoy tengo 
mis episodios, pero poco a poco se aprende a vivir y llevar este estilo 
de vida.

Hoy me diagnosticaron Disautonomía, después de un año de haber 
sido diagnosticada con POTS. El cardiólogo me hizo un listado largo 
de cosas que yo creía que eran normales, pero no lo son. ¡Toda mi 
vida tuve disautonomía y no sabía! Desde el 2019 he tenido algunas 
crisis más agudas, por suerte no graves.
Mi vida con POTS tomó sentido y hoy aún más, estoy en proceso de 
autoconocimiento profundo, pero agradecida de haber dado con un 
diagnóstico certero.

MARCOS VALENZUELA BERRÍOS

ROCÍO ESPINOZA
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Desde los 13 años aproximadamente sufrí de fatigas y desmayos. Las 
respuestas y diagnósticos que recibí en los centros de asistencia eran 
“come muy poco”, “seguro anda enamorada”, “quizá está embarazada”, 
“sistema nervioso” o ”epilepsia”. Nunca supe realmente que tenía. 
Fue tan frustrante desconocer mi diagnóstico y en ocasiones no poder 
realizar las actividades que quería por miedo a un desmayo estando 
sola o algo así. Con 18 años me fui a la universidad a otra ciudad. Los 
desmayos fueron más frecuentes, no sabía qué hacer, todas las sema-
nas al menos un desmayo, estaba resignada a volver a mi ciudad por-
que temía algo peor.
Pero luego de tantos años e incertidumbres tuve la maravillosa suerte 
de coincidir con el doctor Reinaldo Uribe (clínica UC), quien me reco-
mendó el Tilt test y me diagnosticó con Disautonomía. Comencé mi tra-
tamiento y hoy con 20 años, mi vida ha cambiado enormemente, llevo 
un año sin fatigas, aprendí a conocerme y también
supe que muchas personas pasaban lo mismo que yo.
Hoy me siento bien y feliz. Aprendo cada día a vivir con mi disautonomía.

Recién hace tres meses me diagnosticaron disautonomía por mis 
desmayos frecuentes, cansancio extremo y vómitos. Pero antes de 
eso y de pasar por muchos exámenes y diagnósticos erróneos, me 
instalaron un marcapasos, lo que funcionó bien durante dos años, 
pero volvieron los síntomas y sobre todo los desmayos. A mis 35 
años, lo único que quiero es aprender a controlar los síntomas y 
poder sentirme mejor cada día.

VICTORIA

PILAR
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Para mí todo comenzó en el año 2019, llevaba una vida prácticamen-
te normal, y de un día para otro comencé a sentirme muy agotada y 
depresiva, y me comencé a desmayar. Todo el mundo me decía y me 
sigue diciendo, “estas estresada”, “relájate” o “estas muy joven para 
estar enferma” o “debes estar bien porque tienes a tus hijos peque-
ños”... Pero nadie entiende cómo me siento en realidad. Hay muchos 
días en los cuales no me puedo levantar de mi cama y no sé de dónde 
saco fuerzas para poder hacerlo, ya que me duelen todo el cuerpo. 
Todos los días siento náuseas y vómitos, y la gente me juzga diciendo 
que puedo estar embarazada. Me desmayo y me dicen que son crisis 
de pánico, que debo controlarlo... A que voy con esto... Es que esta 
enfermedad realmente no tiene cultura ni siquiera en los médicos en 
general, me he atendido con muchos y todos prácticamente me de-
cían que estaba bien que es solo estrés... Se aprende a vivir con Dis. 
Pero ¿A qué costo? A un costo donde no existe cultura alguna sobre 
esta enfermedad y que a veces hasta tu familia no te entiende…

Está semana vi al tercer cardiólogo porque soy disautónoma, hiper-
tensa y tengo hipotiroidismo. Me diagnosticó tres tipos de dis, me 
cambio los remedios de la hipertensión porque los que tomaban 
eran lo peor para la disautonomía, seguiré con él se nota que sabe 
mucho y el neurólogo que también es especialista en Disautonomía, 
porque ahora además de los desmayos tengo convulsiones.

ANÓNIMO

SORAYA TALA
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Es una montaña rusa llena de inciertos cada día, desde antes de mi 
diagnóstico. Ahora sabiendo desde hace un año que padezco disauto-
nomía post covid, vivo con una medicación para la taquicardia, no debo 
olvidar salir con hidratación y algún snack... Me costó mucho dinero y 
visitas a distintos cardiólogos para saber qué le pasaba a mi cuerpo.

Tengo diagnóstico de disautonomía hace unos 6 años, por cosas de 
la vida no le preste importancia... Hasta ahora, que tengo un trabajo 
estresante y que debo trabajar de pie más de 9 horas... Y a mis jefes 
no les importa el cómo me siento. Últimamente he tenido que traba-
jar con hipotermia y note que me desvanecía y ahí fue cuando di un 
pare y comencé a preocuparme.
Lamentablemente en el norte del país no existen especialistas y de-
beré gastar muchísimo dinero en tener que tratarme en Santiago, 
ha sido un proceso difícil ya que soy delgada y todo asumen que me 
siento mal porque no como, no entienden nada de la disautonomía 
porque no es algo común.

YESSIKA

ANÓNIMO
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Empecé a desmayarme cuando tenía alrededor de 18 años, pasaron 
3 años en los que vi muchos médicos, exámenes y dietas 🙄 (porque 
para los médicos ser gorda es la causa de todos los males) hasta que 
un médico internista me dijo “si es lo que creo que es, te han tocado
médicos muy negligentes y con toda razón”. Después de eso y una 
vez con mi diagnóstico al menos sé que puedo hacer en caso de 
sentirme mal.

Mis primeros síntomas de Disautonomía fueron en 2019 que co-
mencé con presíncope, no me ocurría siempre hasta que en 2020 
y 2021 estas crisis se volvieron más fuertes y recurrentes. Consulte 
con médicos, pero me decían que eran Crisis de Pánico, hasta que 
encontramos un doctor que me dijo que talvez no lo que los demás 
doctores decían, me dio una orden para hacerme el Tilt Test, me rea-
lize el examen y el cardiólogo me dijo que tenía Disautonomía POTS, 
cosa que aun no logro controlar, cada vez que tengo una crisis sea 
fuerte o suave, me siento decaída por un largo rato hasta que me 
logran animar y todo normal. Igual para mí es difícil sobrellevar la 
situación, todos dicen que yo para tener 12 años soy ya madura, que 
soy grande, ya ahora que hay más estudios sobre la Disautonomía 
me siento más tranquila porque mi familia y yo estamos tranquilos 
y los doctores me ayudaran a controlar mi Disautonomía y poder 
normalizar la situación.

ANÓNIMO

ROCÍO ACEVEDO
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El año pasado estuve embarazada, pasaba con bajas de presión y ma-
reos, mi ginecólogo me decía que era normal esta situación. Nunca 
le puso atención a mis taquicardias ni mareos. Hasta que a las 32 se-
manas de embarazo quedé inconsciente, desmayada, y quemada en 
mi mano, brazo y pierna. Fue ahí que cambió su opinión y me derivó 
a un cardiólogo y él me diagnosticó disautonomía. Después de tener 
a mi bebé no tuve más problemas de bajas de presión ni nada, hasta 
ahora que me dio COVID y mis síntomas regresaron pero esta vez con 
presión alta  

Este 12 de abril se me diagnosticó disautonomía, en la tarde de re-
greso a casa casi me desmayé en la micro y pase a urgencias, estaba 
sola. Tengo mareos, insomnio, frío, fatiga, entre otros. Empezó mi 
estudio clínico, sé que será agotador, pero sé que de esta forma se 
encontrará el mejor tratamiento para mi. No espero estar al 100% 
pero espero poder sentirme mucho mejor que estas semanas.

KATHERINE

NANCY
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Hola! Fui diagnosticada a los 11 años luego de un desmayo que ter-
minó con fractura de cráneo. Fueron años difíciles, pocas personas 
saben sobre el tema y los que no, solo juzgan. Solo era una niña en 
ese entonces, sin nada de respuestas, la pase súper mal, hoy tengo 
24 años y sigo aprendiendo sobre mi cuerpo, mi cerebro, aprendien-
do qué hacer en qué momento y ganarle a los síntomas, hay días 
buenos y días malos, al final solo hay que darse ánimos y seguir.

Desde pequeña que me desmayo de manera frecuente, me miraba 
al espejo, me veía bien y seguía. Los doctores decían que tenía que 
comer más, pero al crecer los desmayos seguían, el cansancio era 
más grande, me sentía mal pero me veía bien, entonces continuaba.
Después de saber que tengo disautonomía mi vida cambió, ahora 
todo tiene sentido, me siento mal, me miro al espejo me veo bien 
pero esta vez creo en mí y en mis síntomas, entonces descanso y 
toma mucha agua, pronto volveré a estar bien.

MICHELLE

MARÍA FRANCISCA RECABARREN 
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Tengo 21 años y padezco de disautonomía y epilepsia de ausencia 
lo cual es una mezcla difícil. Antes de saberlo era realmente com-
plicado porque no sabía nada y me culpaba a mi misma pensando 
que era floja. Vivía con jaquecas horribles que me hacían vomitar y 
si me movía un poco el dolor era peor. Siempre pensaba que mi es-
tado físico era muy malo porque al subir las escaleras me dejaba sin 
aire y amo el deporte pero cuando hacía ejercicio mis pulsaciones 
llegaban al cielo. Hasta el día de hoy me duermo en el auto al salir a 
comprar y si me empieza a dar sueño tengo que ir a dormir porque 
mis manos empiezan a perder fuerza y tiritan al igual que mi cuerpo, 
pero al despertar vuelvo a estar bien. Al menos con los 8 exámenes 
que me hicieron mis doctores fueron un amor 

Mis síntomas iniciaron a los 13, actualmente estoy por cumplir 18 
años. Todo este proceso ha sido muy duro, desde el primer momen-
to, durante el diagnóstico y después de él. Sufro de un trastorno de 
ansiedad generalizada el cual conjugado con la Dis, me hace pasar 
por episodios intensos. Estoy comenzando a vivir, aunque lo hago 
con miedo y queriendo tirar la toalla en muchas ocasiones, estoy 
dispuesta a ser una más que diga “si pude”, la Dis es parte de mi y 
tengo que abrazarla

ANÓNIMO

YESS
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Todo empezó a los 16, me sentía cansada y tenía palpitaciones muy 
fuertes, me costaba respirar y luego me desmayaba, yo amaba ha-
cer deporte y de unos días a otros todo cambio, a los 17 me diagnos-
ticaron y supe que mi vida cambiaría, me odie mucho, hasta el día 
de hoy me cuesta aceptar esto, ahora tengo 21 años y estoy en la 
universidad, lo cual se me ha hecho difícil por la disautonomía, pero 
siempre digo “cada recaída, me hace más fuerte”, “hoy día me gano 
la disautonomía, pero mañana no” ánimo a todos y jamás se rindan.

La disautonomía cambió mi vida de un momento a otro. Pase de ir 
todos los días al colegio a ir de hospital a hospital, de examen tras 
examen, soportando comentarios como “tú te lo provocas “, “no seas
exagerada”, lo que muchas veces me hacía sentir culpable por lo que 
pasaba. Cuando me diagnosticaron me ayudó a entender que no es 
mi culpa, pero a veces aún tengo miedo de decir cuando me siento 
mal, de pedir ayuda por el miedo de que crean que exagero o que lo 
hago para llamar la atención.

BETSABE GONZALEZ

ISSA
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Desde que tengo memoria vivo desmayándome. Soy enfermera, y 
cuando comencé con mis prácticas y luego a trabajar comenzó mi 
frustración. No sabía porqué llegaba en la mañana y me comenza-
ba a sentir mal, veía borroso y me desmayaba. Las primeras veces 
todos se preocupaban, me mandaban a tomar exámenes, pero 
todo estaba normal; solo mi presión que siempre bajaba aún más. 
Ya después sentía que me miraban como si lo hiciera para llamar 
la atención, lo peor es que posterior a un desmayo me sentía muy 
débil, como si me absorbiera todas las energías. Pero tenía que dar-
me fuerzas para continuar, ya que como todos los exámenes eran 
normales tenía que seguir trabajando. Cuando me diagnosticaron 
me sentí aliviada, aunque de tratamiento solo me aumentaron el 
consumo de sal, ahora trato de llevar los síntomas y explicar porque 
prefiero recibir turno sentada, pero aunque pertenezca al área de 
salud no es conocida está enfermedad.

Tuve covid en el año 2021 y luego de un par de meses comencé a su-
frir desmayos sin explicación. Un día en el trabajo me desmayé apro-
ximadamente 6 veces seguidas, desde ese entonces me hice muchos 
exámenes y todos salían buenos, hasta que mi neurólogo dijo que po-
día ser disautonomía. Hasta el día de hoy sufro desmayos, palpitacio-
nes y fatiga lo que me impide desempeñarme bien el trabajo. Siempre 
me dicen que tengo que darme ánimos, que soy joven y no debería 
estar cansada, etc. Es muy difícil encontrar doctores que sepan sobre 
el tema y espero que algún día sea un síndrome visible. Saludos.

ANÓNIMO

EDITH
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Tengo los síntomas desde que tengo memoria y desde entonces los 
doctores intentaban encontrar qué tenía. Me lograron diagnosticar en 
el 2018 gracias al tilt test. Creo que la peor parte es que tus cercanos 
piensen que en verdad no estás enferma, que en verdad no te sientes 
mal y sólo estás llamando la atención. Ver cómo tus amigos y com-
pañeros pueden vivir su vida, hacer lo que sea y mantenerse bien y 
saludables, mientras que uno debe limitarse siempre de hacer cosas, 
porque lo sabes, sabes que te enfermarás o te desmayarás o simple-
mente te dará un malestar general horrible, ya te ha pasado. Así que 
supongo que no soy la única intentando descubrir cómo lograr tener 
una vida feliz a pesar de la enfermedad. Entre dis nos entendemos, 
es lo bueno de que existan plataformas como estas para compartir 
experiencias. Uno se siente apapachado de alguna manera, así que 
gracias por eso.

Llevaba alrededor de 3 meses con mareos posturales recurrentes, un 
día estaba acostada en mi cama y me levanté, ahí fue cuando sufrí mi 
primer desmayo. 
Recuerdo que me hicieron un montón de exámenes, mi presión estaba 
por el suelo y me tomaron un til test con el cual me diagnosticaron di-
sautonomía, y desde ese día mi vida comenzó a ser diferente:
Frío en verano, dolores de cabeza, mareos, fatiga, cansancio, taquicardia

ANÓNIMO

FRANCISCA
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Soy enfermera, varias veces me desmayé en el gimnasio o subien-
do cerros, pero con los turnos convulsione 2 veces. Me hicieron es-
tudios y en la tilt test convulsioné denuevo, ahí me diagnosticaron 
disautonomía. Me dieron tratamiento con medicamentos, mucha 
agua, sal y empecé a entrenar habitualmente. Luego me quedé 
embarazada de mi hija, por lo que dejé los medicamentos y ... Se 
me pasó, sea, disminuyó harto vi a mi cardiólogo me puse a prue-
ba sin medicamentos con ejercicios en kinesiología. Aunque me 
dieron de alta igual me mareo, me da frío y me canso pero no es lo 
mismo, ¿será la redistribución de flujos o que mi hija me mantiene 
la presión más alta? jajaja. 

Hace 6 años me empecé a desmayar de la nada, me iba a negro en 
cualquier momento, en el trabajo, universidad, casa. Me salí de la U 
pensando que era estrés por trabajar y estudiar. Se detuvieron los 
desmayos, pero se me activó un “vértigo” que nadie sabía explicar 
porque me hacía dormir cuando venía el mareo. Después de casi 
2 años sin desmayo ni vértigo, estando en el trabajo (como técnico
en anestesia) mi cuerpo volvió a irse a negro y comenzó una segui-
dilla de desmayos hasta que, un día de agosto se me durmió el lado 
izquierdo, ahí caí en urgencias y me diagnosticaron un posible “sín-
cope ortostático” pero que no sabían bien si sería eso. Luego de va-
rias consultas, me diagnosticaron Intolerancia Ortostática y ahora 
vivo tomando agua y consumiendo mucha más sal de lo normal.

GABRIELA PIZZARRO

ANÓNIMO
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Desde que tengo memoria me sentía mal cuando veía sangre, me 
mareaba. vomitaba, incluso mi vista se iba a negro. Además me ma-
reaba con el calor, recuerdo estar en la fila del desfile del colegio 
y comencé a sentirme mal e incluso vomitar. El calor era terrible, 
odiaba los veranos, nunca he podido comer comida caliente, porque
comienzo rápidamente a sentirme mal. Movimiento rápidos, como 
pararme rápidamente, significaban perder la visión por algunos se-
gundos. Durante años buscamos el motivo con mi mamá, pero los 
doctores solo decían que mi presión baja era normal, porque era 
delgada, que todos mis exámenes eran normales. Hoy con 34 años, 
en una visita al nutriólogo me preguntó por mis síntomas y me deri-
vó a un cardiólogo que finalmente me dio el diagnóstico. Y aunque 
parezca raro, fue la mejor noticia que pude escuchar, por fin sabía 
qué era, no era rara, no era psicosomático, era real, existía y por fin 
tengo algunas estrategias que me ayudan en el día a día.
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Todos los testimonios aquí presentados fueron entregados volun-
tariamente por las personas para ser publicados bajo la tutela de 
Disautonomía Chile.

El contenido de este material es de Disautonomía Chile.

Se prohíbe la copia, reproducción, distribución o edición total o 
parcial del mismo sin la autorización expresa de su titular.

Cualquier copia, reproducción, distribución o edición no autorizada, 
será sancionada de conformidad a lo dispuesto en la ley Nº 17.736 y 
sus modificaciones.
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